


Å A 30 hrs. del terremoto, con ayuda de un 

generoso benefactor, llegan a Puerto Príncipe 
los Topos Tlatelolco Delegación Cancún, el 
Secretario Ejecutivo de Cáritas para América 
Latina y las Religiosas Misioneras de Cristo 
Resucitado . 

Å ά[ƻǎ ¢ƻǇƻǎέ rescatan  decenas de personas 

de entre los escombros entre ellas a una mujer 
de nombre Ena Zizi de 60 años de edad y 
heridos que yacían en las calles ,. 

Å El terremoto colapso todos los servicios de 

emergencias. No había ni médicos, ni 
hospitales, ni ambulancias, ni medicamentos y 
así, las Madres Misioneras de Cristo Resucitado 
bajo condiciones adversas, comienzan a hacer 
labores de enfermería y coordinar el servicio 
de cirujanos voluntarios.  



Å En pleno corazón de Puerto Príncipe, en 

el quiosco de un parque público a un 
costado de la Catedral, se instala un 
pequeño hospital de campaña , donde se 
realizan cientos de amputaciones, cirugías, 
curaciones, se reparten alimentos y se 
salvan cientos de vidas 
 
 Å Actualmente, el άƘƻǎǇƛǘŀƭƛǘƻέ continúa 

prestando servicios todos los días a 
personas que acuden en busca de atención 
médica primaria y en favor de aquellos 
pacientes que fueron operados y que 
todavía permanecen ahí en recuperación . 



Nada de esto habría sido posible sin el amor, el valor, la generosidad y la participación de todos aquellos que 
contribuyeron desinteresadamente y que aportaron los medios de transporte, la difusión, recursos, suministros y 

servicios voluntarios. 
 

Agradecemos a quienes se dieron a la tarea de acopiar y a quienes por nuestro conducto donaron alimentos y 
medicamentos que sumados a las contribuciones del pueblo mexicano, llegaron  a través de buques de la Marina 

Armada de México de manera oportuna y regular al pueblo haitiano 

 



Sin embargo en Haití, las condiciones ya eran 
muy difíciles incluso antes del terremoto. La 
pobreza material más lacerante de América 
Latina ya ocasionaba que el pueblo tuviera 

graves problemas de alimentación, 
educación, capacitación técnica, vivienda, 

infraestructura, salud y empleo. 
 

A varios meses del terremoto el problema es 
más complejo porque encaran el desempleo, 

sin lugares de trabajo y sin formación 
técnica, enfrentarán al analfabetismo con 

escuelas destruidas; la enfermedad se 
atiende en carpas y espacios improvisados 
próximos a hospitales caídos y el hambre 

recibe paliativos emergentes del extranjero. 
 
 

 



Frente a esta circunstancia, La Prelatura de Cancún 
Chetumal a través de su Fundación ciudad de la 
Alegría y su Cáritas, apoya la construcción de 4 
proyectos con el espíritu de la Ciudad de la Alegría 
en Haití.  
 
- Para hacer frente al hambre, se construirá y 
pondrá en funcionamiento un banco de 
alimentos.  
 
- Para la educación se construirán escuelas. 
 
- Para ayudar a paliar el desempleo se establecerá 
una escuela de oficios. 
 
- Para contribuir a la salud se construirá un 
dispensario médico. 
 
- Para acoger a los huérfanos un orfanatorio. 
 
- Para proteger a la población se edificará un 
refugio anticiclónico que también servirá de 
auditorio y templo. 
 
- Se construirán dormitorios, 
canchas deportivas, jardines 
y espacios lúdicos.  
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Å Escuela de Oficios 
 
ÅCosto Total: $148,132.02 US DLLS  
 



ANTES 

DESPUES 

 
FOYER  CHARITÉ / DIÓCESIS DE PUERTO PRÍNCIPE 
 
Å Escuela con 20 aulas (maternal, primaria y secundaria) 
 
ÅCosto Total: $300,000.00 US DLLS 
 


